L A   P A L A B R A

Malaquías 3, 19-20
Llega el Día, abrasador como un horno. Todos los arrogantes y los que hacen el mal serán como paja; el Día que llega los consumirá, dice el Señor de los ejércitos, hasta no dejarles raíz ni rama. Pero para ustedes, los que temen mi Nombre, brillará el sol de justicia que trae la salud en sus rayos.
  SALMO: El Señor viene a gobernar a los pueblos con rectitud.


Canten al Señor con el arpa / y al son de instrumentos musicales;


con clarines y sonidos de trompeta / aclamen al Señor, que es Rey.  

Resuene el mar y todo lo que hay en él, / el mundo y todos sus habitantes;


aplaudan las corrientes del océano, / griten de gozo las montañas al unísono.  


Griten de gozo delante del Señor, / porque él viene a gobernar la tierra;


él gobernará al mundo con justicia, / y a los pueblos con rectitud.  

2 Tesalónica 3, 7-12

Hermanos:
Ustedes ya saben cómo deben seguir nuestro ejemplo. Cuando estábamos entre ustedes, no vivíamos como holgazanes, y nadie nos regalaba el pan que comíamos. Al contrario, trabajábamos duramente, día y noche, hasta cansarnos, con tal de no ser una carga para ninguno de ustedes. Aunque teníamos el derecho de proceder de otra manera, queríamos darles un ejemplo para imitar. En aquella ocasión les impusimos esta regla: el que no quiera trabajar, que no coma. Ahora, sin embargo, nos enteramos de que algunos de ustedes viven ociosamente, no haciendo nada y entrometiéndose en todo. A estos les mandamos y los exhortamos en el Señor Jesucristo que trabajen en paz para ganarse su pan. 

Lucas 21, 5-19

Como algunos, hablando del Templo, decían que estaba adornado con hermosas piedras y ofrendas votivas, Jesús dijo: «De todo lo que ustedes contemplan, un día no quedará piedra sobre piedra: todo será destruido.» Ellos le preguntaron:«Maestro, ¿cuándo tendrá lugar esto, y cuál será la señal de que va a suceder?» Jesús respondió: «Tengan cuidado, no se dejen engañar, porque muchos se presentarán en mi Nombre, diciendo: "Soy yo", y también: "El tiempo está cerca." No los sigan. Cuando oigan hablar de guerras y revoluciones no se alarmen; es necesario que esto ocurra antes, pero no llegará tan pronto el fin.» Después les dijo: «Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos; peste y hambre en muchas partes; se verán también fenómenos aterradores y grandes señales en el cielo. Pero antes de todo eso, los detendrán, los perseguirán, los entregarán a las sinagogas y serán encarcelados; los llevarán ante reyes y gobernadores a causa de mi Nombre, y esto les sucederá para que puedan dar testimonio de mí. 

Tengan bien presente que no deberán preparar su defensa, porque yo mismo les daré una elocuencia y una sabiduría que ninguno de sus adversarios podrá resistir ni contradecir. 

Serán entregados hasta por sus propios padres y hermanos, por sus parientes y amigos; y a muchos de ustedes los matarán. Serán odiados por todos a causa de mi Nombre. Pero ni siquiera un cabello se les caerá de la cabeza. Gracias a la constancia salvarán sus vidas.»

>>>>>>>>>>
Lecturas del próx. Dom.:  > 2 Sam. 5,1-3       > Col 1,12-20        >Lc.: 23, 35-43
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Un día no quedará piedra sobre piedra
Ni siquiera un cabello se les caerá de la cabeza.
Queridos hermanos, seguimos en Jerusalén. Son los últimos días. Jesús. hoy, no llora, mas nos provoca a todos, a llorar. Hoy, sí quiere hacer “lío”, en nuestros corazones y, particularmente, en nuestra conciencia. Sí, ahí, donde se forman los “criterios”. El lugar, donde anidan los valores y de donde se dirige nuestra vida, nuestra manera de pensar y obrar. Indirectamente, nos pregun-ta sobre el “valor” que tiene, para nosotros, todo cuanto nos rodea: lo que hemos adquirido y cons truido con sudores y lágrimas. Desde la casa y la familia; los títulos de estudio, los diplomas…¡has ta nuestra propia vida! comenzando por lo que hemos conseguido, con fraude y todo lo habido, no honestamente. Mas, ésto debemos ni pensarlo y, sin perder siquiera un minuto de tiempo, mar- cha atrás: postrarnos frente a Dios e imitar a Zaqueo. Luego, ser eternamente agradecidos… 
Entonces, preguntémonos: ¿Qué sentido tiene nuestra vida? ¿Vale la pena, seguir viviendo y qué mundo estamos construyendo para las próximas generaciones…? Una pregunta me, y se, la hago yo: Tu “vida”, ¿qué valor tiene? Jesús, ¡la compró con su Sangre! La ‘creación’, ¿qué lugar ocu-pa, en nuestras preocupaciones, oraciones y desvelos?

Nuestros Obispos – entre ellos estaba FRANCISCO, constataban, en Aparecida,(doc. 109): 
>“Ante una vida sin sentido, Jesús nos revela la vida íntima de Dios en su misterio más elevado, la  
    comunión trinitaria…” 
>”Ante la desesperanza de un mundo sin Dios, que sólo ve en la muerte el término definitivo de la 

    existencia, Jesús nos ofrece la resurrección y la vida eterna en la que Dios será todo en todos”. 

> “Ante la idolatría de los bienes terrenales, Jesús presenta la vida en Dios como valor supremo”. 

Esto nos viene bien como introducción al tema de hoy. La Iglesia, como el mismo Jesús, no están para condenar al mundo, sino para servirlo y, el ‘mejor servicio’, sin duda, es el de manifestarle a Cristo: Camino, Verdad y Vida. Y la verdad más importante es la sobre Dios-Trinidad: la Vida Trinitaria. La vida de comunión que nos manda Jesús (el mandamiento nuevo) para vivir como hijos de Dios: a su imagen, según el proyecto de la creación. Así también el mundo creerá que Él es el “Enviado del Padre”, el único Salvador. Él nos salvó y, sólo Él, podrá seguir salvándonos… 

Partimos de Aparecida, pero como “todos los caminos conducen a Roma”, así todo camino de vi-da verdadera, pasa por Jerusalén: por la CRUZ y RESURRECCIÓN. 

Domingo pasado hemos contemplado la fuerza y el coraje que nos da la fe, para hacer frente a los que quieren atraparnos y conducirnos a vivir los valores de la muerte. Hoy Jesús nos anuncia la va nidad de cuanto no tiene como fundamento la “PALABRA”, porque “el cielo y la tierra pasarán mas mis Palabras no pasarán”. (Mt.24,35) 
Vamos a Jerusalén. El Templo debía ser, verdaderamente, maravilloso; adornado con piedras pre- ciosas y ofrendas votivas”. Fue una de las mayores obras edilicias de Herodes el Grande y fue la gloria para todo el pueblo de Dios, a lo largo de muchos años. Hasta que, de él, no quedó piedra…   

Pienso que el único paralelo que pueda regir, sea compararlo con “San Pedro”. (Lo tenemos en la tapa). De tal manera que cuanto se decía, creía y pensaba de Jerusalén y su TEMPLO, bien po demos entender y decir – hoy – de Roma y El Vaticano con su centro: la Basílica de S. PEDRO. 
Pero, en S. Pedro, tenemos un “valor adjunto”: el “Vicario de Cristo”. Hoy: el Papa Francisco.-
No puede haber, en el mundo, belleza alguna, mayor de Roma ->¡mayor del PAPA! Así canta un 
un himno: “¡Oh sol, tu non vedrai nessuna cosa al mondo maggiore di Roma!”. (¿Mi tierra me trai-
ciona? Puede ser; mas es un “orgullo” para todos y, en particular, para los que nos gloriamos de ser discípulos de Cristo” y que profesamos la fe de Pedro, que lo hizo con su sangre, sobre la colina del Vaticano y de Pablo que también con su sangre lo hizo, apenas fuera de los muros de la “Ciu dad Eterna”) 

En Jerusalén, mientras todos los turistas y devotos “admiraban” la belleza del TEMPLO, Jesús observaba y en el momento oportuno, aprovecha para hacer una catequesis, sobre la tempora-lidad y relatividad del mundo: «De todo lo que ustedes contemplan, un día no quedará piedra so-bre piedra: todo será destruido.»  
Y todo eso nos invita a pensar ¿dónde está nuestro tesoro? Porque, ahí también está nuestro co-razón: en lo que pasa o en lo eterno. El corazón y el tesoro, son como el árbol y los parásitos. 
Éstos viven (y mueren) con la planta o árbol. Hay un hermoso canto (‘Si vienes conmigo’): “En cosas que se mueren yo puse el corazón. Fue tierra mi tesoro, fue vana mi ilusisión. En cosas que se mue ren me voy muriendo yo.”  ¡Así es! ¿Dónde está tu corazón? Por cierto, donde está tu tesoro.
Mezclémonos entre los miles de turistas y peregrinos que admiran, todos los días, en la Ciudad del Vaticano, la Basílica de S.Pedro y su conjunto: Basílica, Plaza, museos con todas sus obras Maravi llosas, desde la Piedad y el Juicio final de Miguel Ángel, la tumba de S. Pedro, los restos de los Beatos Juan XXIII yJuan Pablo II y lo que no siempre se ve, mas sí, se percibe la presencia del Santo Padre, el Papa FRANCISCO etc. 
Nos cuesta aceptar que de todas esas extraordinarias bellezas, un día no quedará más que ruinas. (¡Serán como el “Foro romano”! ¿Lo conocés? Todo ruinas. ¡No hay piedra sobre piedra! ). Nos viene de gri -tar: “¡Es el fin del mundo! Pero, también es verdad que  “no hay nada nuevo bajo el sol”. En todas las épocas ha habido calamidades (terremotos, tsunamis; inundaciones,..). Y también desagradables acontecimientos religiosos. Sepamos, entonces, escuchar esta Palabra de Dios que nos amonesta sobre la caducidad y temporalidad de todas las cosas. ¡Sólo Dios es eterno! ¡Y nuestras almas!
>> Yo los invito a ir a la HOJITA del 19 de setiembre (XXV Dom. T.O. C): “Frente a una situación    

      muy difícil, mira a ese hombre que, si bien deshonesto, no se quedó llorando, no se desmo-  

      ralizó y tampoco, se resignó. No buscó culpables, a quienes echarles la culpa, sino que se 
       puso a pensar y encontró una solución <<. 

Todas las “calamidades” materiales y espirituales, no dejan de ser un gran desafío para nosotros.      

           Debemos buscar el “túnel”. Muchas veces somos como ese ejemplo del domingo pasado: escupimos al cielo y… nos cae en la cara y nos vamos llorando, buscando alguien que nos consue-le, sin importar “como” ni los medios y los modos…. Y ¡el remedio será peor que la enfermedad!
Mandamos maldiciones como cohetes y van a anidar en nuestros corazones. No tengamos en cuen
ta ‘lo que se dice’. Días pasados, me encontré con un amigo y me recordaba: “usted decía: ‘Lo que 
se dice’, corre por cuenta de quien lo dice y de los tontos que le hacen caso. Además, de los ‘tontos’ todos aprovechan, hasta los mismos…!” (¿Quiénes son estos “mismos”?)

Jesús siempre nos previene: «Tengan cuidado, no se dejen engañar, porque muchos se presenta-rán en mi Nombre, diciendo: "Soy yo", y también: "El tiempo está cerca." No los sigan.»
Hagamos una revisión, hacia adentro. Escuchemos la oración de Jesús,  (Jn. 17) y preguntémonos también en que medida somos creíbles: ¿Cómo nos amamos los unos a los otros (el Mandamien
to nuevo), “para que el mundo crea”?  

